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La SGAE premia a Papitu por sus 117 obras y 4.493 guiones 
 

Jacinto Antón 

 

No está Josep Maria Benet i Jornet, 

conocido por todo el mundo como Papitu, 

para protocolos y actos solemnes, así que el 

homenaje que se le ofreció ayer adoptó el 

simpatiquísimo formato de aperitivo 

tradicional, con su vermú, sus patatas y 

aceitunas. La Sociedad General de Autores 

(SGAE) convirtió la entrega de su Medalla de 

Honor al dramaturgo, que padece Alzheimer, 

en una ceremonia festiva, arropando a Papitu de la mejor manera posible que es rodeándolo de amigos. El 

acto tuvo lugar en el auditorio de la sede de la SGAE en Barcelona transformado para la ocasión en bar 

con sus mesitas y sus manteles de cuadros sobre los que se dispuso el aperitivo. El homenajeado hizo su 

entrada acompañado de su hija Carlota y con una mano en el bolsillo y una gran sonrisa. [...] 

Ramon Muntaner, director de la SGAE en Cataluña y Baleares, se encargó de situar el acto en su amable 

contexto. “Oficialmente lo hemos organizado para darte la medalla pero la verdad es que hemos querido 

tomar el vermú juntos”, explicó dirigiéndose a Papitu, que no paraba de sonreir. [...] 

Muntaner cuantificó en 117 obras de teatro las registradas por el dramaturgo en la SGAE y “la friolera” de 

4.493 capítulos de series de televisión. Citó algunas de las piezas y recordó el papel de Benet i Jornet en 

la creación de series como Poble Nou, Nissaga de poder o Ventdelplà. Leyó luego el representante de la 

SGAE “unas palabras que has escrito tú”, refiriéndose a Papitu, a lo que este contestó en tono de broma 

“¿Yo?”. Unas palabras de Material d'enderroc, sus memorias: “Para escribir teatro, literatura en general, se 

ha de sudar, mal sino. Y sudando no hay bastante. Hace falta alguna cosa más. Más allá del aprendizaje y 

del oficio, algo que viene dado, sino no me lo explico. Un soplo no racionalizable pero crucial”. Y tras leer 

concluyó Muntaner: “Gracias Papitu, por todo lo que nos has dado” [...] 

Jordi Casanovas se encargó de glosar a Papitu como dramaturgo. Señaló cuatro trazos característicos que 

lo han convertido en referente de la dramaturgia catalana actual “y padre o incluso abuelo” de la misma. La 

perseverancia en la escritura, la reinvención (su capacidad de mutar y de transitar diferentes géneros), su 

relación con la tradición, revisando a los autores anteriores, y la vitalidad, demostrada al guiar a los jóvenes 

autores. Finalmente, el presidente de la SGAE, José Luis Acosta, le hizo entrega de la Medalla de Honor 

destacando “la calidad de su obra, de su familia y de sus amigos”. Respondió por el homenajeado su hija 

Carlota. Todos los presentes se levantaron entonces de sus sillas para ovacionar a Papitu, muy 

emocionado. Y el aperitivo siguió con más fotos, más música y más vermú. 
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